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CRÓNICA QUINCENAL 
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LOS asuntos de Marruecos van de mal en peor. 
A confirmarse las noticias, la proclamación en Ma-

rrakesh de Muley-Hafid, hermano del actual emperador, 
el débil é irresoluto Abd-el-Aziz, enmaraña más la ma­
deja de la pacificación de aquel imperio. 

Minado el país por la anarquía, objeto de las más 
desenfrenadas ainbiciones, sin autoridades legales ó efec­
tivas con quien entenderse, ¿qué valor puede concederse 
al acuerdo de Algeciras? 

Se avecina, pues, la intervención, sin poderse deducir 
las consecuencias. . 

Por el pronto, Francia continúa jugando el principal 
papel, manteniendo sus tropas en Casablanca y abrigan­
do proyectos de avance para domeñar la fiereza de las 
cabilas, cosa no muy fácil de obtener. Y si la guerra san 
ta, predicada con el fervor del fanatismo musulmán, im­
pulsa hacia la costa á las tribus del interior y son capita­
neadas por un hombre tan prestigioso entre ellas como 
Muley-Hafid, obligará á la vecina República á acentuar 
sus medios de acción, y no creemos que las potencias 
signatarias del Convenio de Algeciras permitan á los 
franceses el que por sí solos acometan una empresa que, 
por los sacrificios que envuelve, tiene que obtener á su 
finalidad la natural compensación. 

Y ya que de Francia hablamos, permítasenos hacer 
observar la evidente exageración en que incurre el telé­
grafo al dar cuenta de las operaciones militares que á 
diario realizan las tropas del general Drude, fuera de los 
muros de Casablanca y bajo la protección de los cañones 
de la escuadra. 

Se ha llegado al extremo de dar por ciertos sangrientos 
choques entre miles de jinetes marroquíes y medio cente­
nar de spahis franceses, cuyo resultado ha sido el quedar 
aquéllos materialmente deshechos, dejando el campo cu­
bierto de cadáveres, mientras que las bajas de los últimos 
apenas si llegaron á un muerto y media docena de heri­
dos, entre hombres y caballos. 

Se ha hablado también de una compañía que en orden 
abierto se lanzó denonadamente á la bayoneta sobre los 
escuadrones musulmanes, haciéndoles huir á la desban­
dada, presos del mayor terror. 

Y á diario se nos dice que los proyectiles de los bar­
cos y los de los cañones de tierra, producen un terrible 
efecto entre la morisma, haciendo en ella una verdadera 
carnicería 

Líbrenos Dios de abrigar dudas respecto á los efectos 
de la arlillería moderna, y mucho menos de la legendaria 
bravura y acometividad del soldado francés; pero sí he­
mos de píiner en cuarentena íatts noticias, ó mejor dicho, 

no creer en las fantasías de ciertos corresponsales de 
allende el Pirineo, quienes, sugestionados por el espeji3-
mo de su patria vanidad, abultan y contravierten el rea 
lismo de los hechos. 

Porque, una de dos: ó los ¡noros ni son valientes, fa­
náticos, impetuosos, ni se presentan en grandes masas, ó 
si poseen dichas cualidades y á más el aditamento de su 
crecido número, no se comprende el cómo, confundidos 
los combatientes hasta el extremo de llegar á la lucha 
personal, sucumben aquéllos á centenares sin que sus 
golpes produzcan apenas mella en sus contrarios; como 
tampoco es comprensible el que una fuerza de infantería 
casi insignificante se lance al combate contra la caballe­
ría en el único orden de formación capaz de originar su 
inmediato aniquilamiento. 

Cuidara cierta parte de la prensa francesa, que ya insi­
diosa o abiertamente ha censurado lo que da en llamar 
pasividad española, por la actitud correcta que, obede­
ciendo las órdenes del Gobierno, guardan las tropas que 
enviamos á Casablanca con el solo y único objeto de 
constituir allí la policía; cuidaran, repetimos, esos corres­
ponsales de poner algún freno á sus imaginaciones de­
masiado meridionales, y resultarían mucho más favore­
cidas las características del gran soldado francés, las cua­
les somos los primeros en admirar. 

•ri 

* * « 
Por lo que á España importa, ha de pensar seriamente 

en la nueva fase que ofrecen los acontecimientos de Ma­
rruecos. Si la rebelión y anarquía se entronizan en el im­
perio; si el estado de fuerza tiene que substituir á una 
falsa y por lo mismo inquieta normalidad; si los musliines 
abiertamente se oponen á ¡a intrusión de Europa en sus 
asuntos interiores y persisten en combatir á quienes con­
sideran enemigos de la integridad de su territorio y reli­
gión, huelga la policía de los puertos que se quieren 
abnr al comercio mundial, y por consiguiente, la acción 
correspondiente á nuestra patria tiene que modificarse en 
virtud de nueva orientación 

Y ésta no puedo ser otra que el hacer efectiva su in­
fluencia en las zonas que le han sido designadas, sin co­
participaciones de ningún género, y sin otras extrañas 
ingerencias que las nacidas del internacional acuerdo que 
se obligó á cumplir y respetar. 

Seamos prudentes, pero no confiados; huyamos de las 
aventuras peligrosas, pero no abdiquemos de un derecho 
por cuyo abandono nos puede exigir la Historia estrechas 
cuentas. Meditemos con calina las resoluciones que se 
han de adoptar, pero no las dilatemos al extremo de que 
resulten después inoportunas, ineficaces ó difíciles. 

No se nos puede acusar de haber provocado ninguna 
contingencia. Ellas por sí solas han sobrevenido, siquie­
ra exista la duda de que las alienten intereses empeñados 
en producirlas. 

Ante la realidad, no hay más que el dilema de ocupar 
el puesto que nos corresponde, sin reparar en el sacrifi­
cio del presente ó renunciar en absoluto á un porvenir 
de progreso y bienestar. 

Pero no se olvide también el nada airoso papel que 
hacen nuestras tropas en Casablanca, inactivas en sus 
funciones de policía, que acaparan los franceses, é indife­
rentes á lo que ocurre en el exterior del recinto en que 
se alojan. Y á buen seguro que de su dicha situación no 
tienen ellas la culpa. 
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Marruecos.—Iios tiradores argelinos en Casablanca. 

En los pasados días han tenido lugar en Carabanctiel 
las pruebas de ¡a primera batería de tiro rápidoicntrega-
•da por la casa Schneider, realizándose á presencia de! 
señor ministrofde Ia| Guerra, generales Martitegui, Sán­
chez Gómez, Montes Sierra, Aznar,|Huertas, Sanz, iíení-
tezy Puigcerver, y muchos jefes y oficiales de las diver­
sas Armas y Cuerpos del Ejército. 

Los resultados fueron niagníficos, satisfaciendo en ab­
soluto á las altas épiiustres y competentes personalidades 
que los hubieron de apreciar. 

Verdaderamente es el cañón Schneider la última pa­
labra de la artillería, y ello se debe, no precisamente al 
•.modelo de la casa constructora, y sí á las modificaciones 

de que el mismo ha sido objeto por parte de la Junta del 
Arma que presidió el general Fuentes, á la cual corres­
ponde igual gloria que á su antecesora en el estudio y 
perfeccionamiento del fusil Mauser. 

Han desaparecido en el nuevo material de artillería los 
inconvenientes que antes ofrecían el retroceso sobre el 
montaje y recuperación; ha sufrido reforma el aparato 
disparador y se ha adoptado el escudo protector de los 
sirvientes, de cuya eficacia dio gallarda prueba, resistien­
do el fuego del Mauser á 400 metros, sin que los proyec­
tiles lo perforaran ni produjeran la más leve señal de res­
quebradura. 

Se efectuaron varias descargas de batería con granada 

iBrfuecos.-Unu calle ie CasaManca dospufis M boffiftardie. 
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ordinaria para determinar el alza, practicándose luego el 
fuego rápido con schrapnel hasta un total de 106 proyec­
tiles, alcanzándose en el tiro una velocidad de 22 dispa­
ros por minuto. 

De todas estas pruebas salió victoriosamente el nuevo 
cañón, cumpliendo en otras anteriores y con igual satis 
factorio éxito las marcadas en el contrato con ia casa 
constructora. 

Felicitémonos como españoles y como soldados, del 
acierto y ciencia de nuestros artilleros, que tales triunfos 
obtienen en obsequio del Ejército de su patria, procu­
rando á fuerza de estudio la perfección de sus elementos 
de combate hasta el extremo de conseguir la evidencia 
de su supremacía sobre los del extranjero, y lamentemos 
no más el tiempo que ha de transcurrir hasta la entrega 
completa del nuevo material, que escalona en dos años, 
plazo superior al que precisa su construcción, las exigüi­
dades del presupuesto de nuestro país. 

* * * 
Por fin parece que es de veras la adopción de ametra­

lladoras para las unidades de combate del Ejército. 
Una Comisión de artillería ha marchado á París con el 

fin de adquirír 20 de aquellas máquinas de guerra, cuya 
historia es verdaderamente curíosa y accidentada. 

Las primeras fueron empleadas en la campaña franco-
alemana de 1870 y cayeron en tal descrédito, que nadie 
creyó en que volvieran á resurgir. 

Pero la mecánica y balística, marchando incesante­
mente por el camino del progreso, acabaron por perfec­
cionar las expresadas máquinas, y ya en 1892 hicieron 
uso de ellas los alemanes en África; en 1898, los ameri­
canos y españoles; en 1899 y 1901, los ingleses y boers, 
y, por último, Rusia y el Japón en su reciente campaña, 
deduciéndose de su empleo enseñanzas dignas de estu­
dio é innegable utilidad. 

Hoy las ametralladoras forman parte principal del ar­
mamento de todos los ejércitos, existiendo, entre otros 
varios modelos, el Maxim, aceptado por la mayoría de 
las naciones; el Hotchkiss, usado por el Japón en su gue­
rra con Rusia; el Skoda austríaco, y el SchvC'ados, que 

ha sido objeto hace muy pocos días de experiencias en 
España. 

¿Cuál es el mejor? Hay quien se inclina decididamente 
por la ametralladora Alaxira, y se opone resueltamente á 
que las 20 que se van á comprar sean del modelo Hotch­
kiss; otros se pronuncian por las últimas, y ante esta di­
vergencia de opiniones, nosotros confiamos en que el sa­
ber, experiencia y patriotismo de nuestros artilleros sa­
brán escoger entre todos ellos el que mayores pruebas 
haya dado de su solidez, fácil manejo y eficacia de su. 
acción. 

Pero repetimos, respecto de las ametralladoras, lo 
dicho anteriormente acerca de los cañones de tiro rápido. 
Urge su adopción para que los batallones y escuadrones, 
del Ejército posean un número de ellas prudencial, pues, 
quizás no se halle lejos el momento que las puedan ne­
cesitar. 

* .̂ 
Se habla mucho en los círculos militares de los pro­

yectos que ha de presentar á las Cortes el señor ministrO' 
de la Guerra, entre los cuales figura el relativo ai ascen­
so de los sargentos. 

La opinión se muestra unánime en aplaudir esta deter­
minación que al abrir las puertas de un porvenir á tan 
digna y benemérita clase, después de reparar una injus­
ticia que ha prosperado durante muchos años, lleva al 
Ejército los entusiasmos de estos veteranos, cuyas ener­
gías no consiguieron amortiguar el frío de una desdeñosa 
indiferencia. 

Respecto á los demás proyectos, no es mucho prede­
cir, á pesar de la reserva mantenida, que ellos han de 
responder al empeño firme y resuelto del general Primo, 
de Rivera de que el elemento armado de! país sea en or­
ganización lo que precisa la eficacia de su cometido. Y 
como nadie mejor que el ilustre marqués de Estella, por 
su continuo é íntimo contacto con el Ejército, conoce sus 
necesidades y hasta qué punto se impone la urgencia del 
remedio, confiemos en su mucha idoneidad y en el buen» 
deseo que le anima para la resolución del problema con­
fiado á sus envidiables actividades. 

Omiac. 

Marruecos. -Piano de la ciadad ? rada de Easablanca. 
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k iúik k li lirína ÍIIIÍÉÍM, 
k#N el informe anual del maquinista jefe de marina de 
^ los Estados Unidos, este funcionario llama la aten­
ción sobré la urgente necesidad de reorganizar el perso­
na! del cuerpo de maquinistas El almirante Melville, que 
ha sido maquinista jefe de marina en los Estados Unidos, 
ha trabajado mucho en este sentido. Primitivamente los 
oficiales del cuerpo de maquinistas tenían la calegoría de 
oficiales, ó sea, que los maquinistas y los oficiales de 
marina estaban reunidos en un solo cuerpo, teniendo tí­
tulos semejantes. Los oficiales maquinistas disfrutaban 
respectivamente la categoría de capitán y teniente, ambos 
con mando. 

Hablando Melville del personal de maquinistas, en una 
Memoria dirigida al ministro de Marina, dice: 

«La capacidad de los maquinistas experimenta un de­
crecimiento rápido. Los pro3'ectos relativos á la organi­
zación de un cuadro de maquinistas en relación con las 
necesidades futuras, son poco satisfactorios; constituyen 
más que un progreso, un salto atrás. Sin cesar disminu-

. ye en la Marina el número de maquinistas experimenta­
dos. El resultado práctico de esa mezcla, llevada al ex­
tremo, ha consistido en gran parte en tomar la mitad más 
joven del cuerpo de maquinistas y destinarla al servicio 
general.» 

Es posible que estas dei'iciencias tengan su origen en 
el nuevo Reglamento que establece que el servicio de ofi­
ciales se hará alternativamente en las máquinas y en el 
puente. Es de temer que el servicio de máquina no sea 
grato á los oficiales de la Marina americana, y el MJnis 
terio de Marina ha hecho mal disponiendo que todos los 
oficiales tomen parte en el servicio de máquina y en la 
instrucción. Realmente sólo los procedentes del antiguo 
cuerpo de maquinistas han recibido una instrucción ade­
cuada; cada oficial de la antigua organización se esfuerza 
concienzudamente en perfeccionarse, particularmente en 

la ciencia del maquinista. Para tener un cuei'po suficien­
temente numeroso de maquinistas experimentados, no se 
puede confiar en el esfuerzo individual. 

Los oficiales de Marina americanos tienen una noción 
im;:erfecta de la importancia del arte del maquinista en 
una Marina que no comprende más que las máquinas en 
lo que se relaciona con los buques de la escuadra. 

De cada tres oficiales sacados de la máquina y colo­
cados en el puente, uno solo se destina á la máquina, lo 
que indica que disminuye la vigilancia de esta parte del 
barco. Los oficiales procedentes de las máquinas se des­
tinaban al puente para un servicio de larga duración, 
mientras que en la mayoría de los casos, los más moder­
nos procedentes del puente, no quedaban en las cámaras 
de las máquinas, sino por muy poco tiempo. 

Falta ahora saber ?i una nación práctica como los Es­
tados Unidos soportará que el poder de su Marina sea 
defraudado en los enormes gastos que consagra á su es­
cuadra, porque el oficio de maquinista se haga impopu­
lar. Entre ios oficiales de la Marina americana el factor 
maquinista es muy deficiente, como lo prueba el hecho 
de que los maquinistas patentados corresponden á ma­
quinistas mecánicos en higlaterra. 

La ciencia del maquinista no puede adquirirse sin 
práctica, ni estudiar durante muchos años adiestrándose 
con trabajos prácticos; es una especialidad que requiere 
á la vez una enseñanza teóiica y práctica. 

Un país que es incapaz de organizar un cuerpo de ma­
quinistas pudiendo hacer frente á todas las dificultades, 
no podrá, en caso de guerra, conservar el rango de po­
tencia naval de primer orden por muchos barcos y caño­
nes que tenga. Jamás higlaterra ni los Estados Unidos 
deben tener tales deficiencias, y los poderes públicos de 
esos países tienen el deber de ocuparse en su organi­
zación. 

Los americanos han hecho grandes progresos en este 
sentido, pero no estaban en buenas condiciones. Su per­
sonal maquinista tiene escaso valer. Están en un <<gran 

Da íruíiuta arpuliiii) «Presidente Sarmiento», BSCÜBIH de (luardlas marinas que lia uisltado el i>ueplo de San Sebastián. 
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San Sebasflán.—Visüa de S. M- el Rev á la fragata argentina «Presidente Sarmiento* 

desorden respecto á este particular», pero ésta, precisa­
mente, es una razón para que se preocupen de mejorar­
los. E! peligro principal está en utilizará los maquinistas 
competentes ó entendidos como factótums. 

Se volvería á los antiguos entorpecimientos y renace­
rían los apasionamientos y las luchas. Los maquinistas 
patentados exigirían mayores pagas, y posiciones tanto 
más distinguidas, cuanto corresponden al progreso de 

los tiempos. Después... formarían parte de las comisiones. 
y juntas, y mientras tanto el poder de la Marina america­
na padecería, y si llegara el caso y sus buques fuesenti 
llamados á cumplir el objeto para e! que habían sidO' 
construidos, pudiera tener un despertar bien desagra--
dable. 

Sanfiago _/¡rambileK 

De ia enseñanza militar. 
(CONTINUACIÓN) 

||OsoTROS, jóvenes alumnos, cumpliendo con vuestros 
• deberes y confraternizando con el pueblo, sois los 

llamados, en el plazo más breve posible, á realizar las 
esperanzas de la patria. La jerarquía de los goces que os 
deben servir de guía en vuestra vida, es ésta: los de la 
virtud ante todo, los de ia inteligencia que ilustra y sos­
tiene, los de la imaginación que la acompaña. Los sabios 
levantan la cabeza como las montañas; ven otro horizon­
te, respiran otro ambiente, y si algunos llegan á ponerla 
en la región de las nieves, otros, llenos de saber, verda­
deramente volcanes de sabiduría, arrojan, por fin, fuego 
que primero abrasa y después fecunda. Si nuestras fuer­
zas no alcanzan á tanto, no desmayéis por eso. Aprove­
chándonos de lo que otros adelantaron, somos enanos 
que caminamos en hombros de gigantes. La feracidad 
española es como la africana. Aún vive en nosotros el re­
cuerdo de aquellos tiempos en que el acribillado pendón 
de Castilla paseaba por todo el orbe su espléndida mise­
ria. Aún nos queda, por último, nuestro carácter. Cada 
dominación, cada secular empresa, nos dejó un presente. 
Conservamos ia caballeresca galantería del tiempo árabe; 
la incontrastable firmeza de los que desde las rocas de 
Covadonga, después, fueron á quemar sus naves á tas 
ignoradas playas americanas. La nación que encierra en 

su carácter tantos tesoros, no puede morir... ni vivir sin' 
magníficas esperanzas. 

Profesores. 
«No presumas saber to que ignoras, y 

- no te desdefles de preguntar lo que no 
sabes.» 

«No dejes pasar día sin leer, sin ea-
cribir ó sin oir alguna cosa digna de re-
cordarse.» 

I-UIS VIVRS. 

Nadie debía dedicarse al profesorado sin haber hecho-
estudios de pedagogía, sin conocer métodos de enseñan­
za. Habiendo adquirido el profesorado militar los cono­
cimientos que han de difundirse, parece que e! modo de-
difundirlos se aprende en pocos días, en pocos meses, ó. 
cuando más, con la práctica de uno ó dos cursos, lo cual i 
es un error. Aun suponiendo que el capitán ó coman­
dante profesor no tuviera á su cargo la obligación de 
educar, siempre le seria indispensable conocer las facul­
tades anímicas y las leyes de su desarrollo para acomo­
dar las lecciones á la comprensión de los alumnos, espe 
cialmente de los más jóvenes. Es indudable que la pri­
mera condición de toda enseñanza eficaz, es que el maes­
tro posea bien los conocimientos que haya de trasmitir.. 
Sin esto, ni habrá claridad en las explicaciones, ni inte­
rés en la lección; pero no basta dominar una ciencia para 
enseñarla, el profesor que al dar la instrucción no tenga 
á la vista los buenos principios, procedimientos y formas. 
de enseñanza, no transmitirá !a instrucción sistemática­
mente; dará una instrucción espontánea, m reflexiva, y 
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apoyada en la observación y experiencia de pasadas 
épocas. 

Algunas veces suele atribuirse á deficiencia intelectual 
del alumno lo que es falta de conocimiento en el maes­
tro; atención de! discípulo, sin entender lo que se dice, 
es imposible. Póngosenos en el caso de escuchar una 
lección muy bien dicha y mejor pensada, pero hablada 
en chino ó en ruso ú otra lengua desconocida para nos­
otros, y dígasenos los grados de atención que alcanza­
remos. Previos conocimientos pedagógicos, y no de otra 
manera, sabrá ponerse al nivel de la inteligencia de sus 
discípulos y sujetar á su estudio oportunamente los di­
versos asuntos de la ciencia militar, más ó menos ele-
mentalmente, según las circunstancias. 

El jefe ú oficial que no se ha habilitado para la ense­
ñanza, sino por la práctica, está reducido á usar ciertas 
fórmulas de que no se atreve á separarse por temor de 
perder el rumbo que se ha propuesto seguir. Aprisio­
nado en estrecho círculo, irá sin cesar por un mismo ca­
mino, el de la rutina, sin dedicarse á variar ni la forma 
ni la expresión de las lecciones. F âra él, no hay ejem­
plos, ni imágenes, ni alegorías, ni otros recursos de que 
se vale un profesor inteligente para descender de su 
altura hasta igualarse á los alumnos: no hay medios de 
hacer el estudio agradable presentándolo con ingeniosa 
variedad; no es posible seguir en la enseiíanza un camino 
menos trillado que el recorrido habitualmente, escaso de 
novedad y de atractivos para el discípulo. La razón es 
bien sencilla y fácil de comprender: no está seguro de sí 
mismo y teme extraviarse; no ha visto más que la prác­
tica sin estudiar los principios en que se funda, y no 
puede hacer aplicación de lo que no conoce. Así, cuanto 
más repite, menos instruye y más disgusta y fatiga á los 
alumnos; porque siendo éstos desaplicados y poco aten­
tos, se fomentan estas disposiciones, aumentándose la 
aridez y dificultad del trabajo por ineptitud del que 
dirige. 

Un buen profesor hace agradables, atractivas y prove­

chosas las lecciones. No es mejor profesor el que más 
sabe ó aquel que mucho exige á sus discípulos, sino el 
que los dirige con dulzura, gran cariño y firmeza á la 
vez, se apodera de su entendimiento, subyuga su volun­
tad, pone en acción sus potencias, ejercita sus faculta­
des, y todo con tan misterioso imperio, que no deja des­
cubrir, ni aun sospechar siquiera, ni sujeción ni menos 
violencia. La enseñanza es una señora afable y persua­
siva, enemiga de la violencia, y fuerza que estudia con­
ducirse por el camino de la persuasión y hacer que se 
gusten sus doctrinas, hablando siempre con razón y ver­
dad. El profesor debe tener presente que la autoridad y 
superioridad moral no está en la edad, ni en la corpulen­
cia, ni en el tono de voz, ni en las amenazas, sino en un 
carácter de ánimo igual, constante, moderado, siempre 
dueño de sí, que no tiene otra guía que la razón, y que 
nunca se gobierna por pasión ni capricho. Autoridad es 
aquella cualidad y aquel talento que mantiene todo en 
orden y establece exacta disciplina, hace observar los 
reglamentos, excusa las reprensiones y previene casi 
todos los castigos. La habilidad soberana, en materia de 
educación, consiste en tratar á los alumnos de modo que 
sepamos hermanar, con prudente temperamento, una 
fuerza que los contenga sin exagerarlos y una dulzura 
que los gane sin ablandados. El trato cariñoso, la pa­
ciencia y el celo, son cualidades que han de sobresalir 
en el profesor. 

Este no ha de buscar en la clase su lucimiento, sino la 
utilidad del alumno. Si se tratan puntos con demasiada 
extensión, y se omiten otros importantes de la asigna­
tura, resultará la enseñanza deficiente y causa con ello 
perjuicios irremediables á los alumnos. Hay profesores 
que, desconociendo la capacidad de los alumnos y el 
lenguaje inteligible para ellos, trabajan más que otros 
experimentados y obtienen resultados inferiores. Debe-
'mos tener en cuenta que una explicación, encerrada en 
breves palabras, pero que sea entendida por los discípu­
los, produce más efecto que discursos ininteligibles para 
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los muchachos. Conviene también hacer discurrir á los 
escolares, porque ejercitando su actividad y tomando 
parte en ellos el ánimo, se despierta !a atención y se es­
timula al discípulo. Las prácticas—importantisimas en la 
carrera militar-han de ser ilustradas, armónicas, conse­
cutivas á la teoría y suficientes, conforme á la índole de 
la materia que se enseña. La práctica confirma la teoría^ 
fija las ideas, da expedición y habilidad al oficial y hasta 
proporciona solaz. 

Si la persona ó personas encargadas de la enseñanza 
militar no reúnen las condiciones que llevamos apunta­
das para cumplir se cometido, el perjuicio es grande, 
porque siendo aquéllas las que forman el espíritu de los 
jóvenes educandos, influyen en el porvenir del Ejército 
más de lo que á primera vista parece. 

Para nombrar el profesorado de las Academias, cree­
mos no debe atenderse mucho á sus hojas de estudios, 
porque los muchachos varían bastante, y bien pudiéra­
mos citar no pocos que, tenidos por medianos estudian­
tes, han sido después brillantes oficiales é inteligentes 
jefes, así como otros que fueron excelentes alumnos y 
no sirvieron después para nada. Sea el procedimiento 

para la elección el concurso de méritos, la oposición, ó 
cualquiera otro; hágase de modo que sea una verdad, 
nada de ir.fluencia ni favoritismo en asunto tan delicado 
y de grandísima trascendencia. Por influencia y favori­
tismo se han conseguido en lo civil títulos académicos 
y hasta cátedras, en un país como el nuestro, en que 
todo es obra del cacicatf), explotando la política que 
sólo es de personalismos. De esta manera pierde presti­
gio el profesorado, pues muy bien puede suceder con 
este sistema que una cátedra sea desempeñada por un 
hombre sin competencia (1). 

Es también de consecuencias funestas renovar fre­
cuentemente el personal de jefes y oficiales de las Aca­
demias, como variarles la materia que han de explicar á 
los alumnos; muy bien que se practique uno ó dos años 
en los Cuerpos al obtener nuevo empleo; pero después, 
vuelva á su clase sin limitarle e! número de años. For­
mar un «Cuerpo de Profesores», con determinadas con­
diciones que se fijaran, sería, en concepto nuestro, lo 
más acertado. 

Xeóí] fernándej, 
Capitán de I nfanteiia. 

{Se continuará,) ^ j 

armadura ecuestre de Felipe II 
Entre la variedad de armas y atributos de guerra que for­

man la colección de joyas inestimables conservadas en la 
Real Armería, descuella en el centro del gran salón una ar­
madura ecuestre que perteneció al rey Felipe II, cuya des­
cripción se hace en el Catálogo de la manera siguiente: 

«Yelmo empenachado con gorguerin, visera de pico de 
gorrión de dos piezas, la vista y la ventalla, alto gorjal, bra-' 
zales completos con manoplas, gócete ó guarda-axila dere­
cha, coraza con escárceles, musleras, rodilleras, grebones 
con espolines y escarpes de pico de pato. Espada valencia­
na, guarnición de cruz con dos patillas y una puente, hoja de 
seis mesas. Barda compuesta de testud ó testera pequeña, 
capizana, cuello, pechera ó petral, flaqueras y grupera, 
freno con guarda de riendas. Silla de armas ó de guerra, 
estribos con ramajes y veneras doradas. En todas las piezas 
de la armadura, así como en ias de la barba y silla, se ven 
aspas y eslabones de! Toisón, grabados y dorados en an­
chas fajas.» 

Añade, que con esta misma armadura se halla representa­
do el rey en una estatua de bronce dorada á fuego, que hay 
en un grupo al lado de la epístola de! aliar mayor de la igle­
sia de El Escorial. 

La fotografía nos permite animar esa árida nomenclatura, 
con un traslado fiel de la bella pieza que describimos. 

Como todo objeto de arte suele refleiar las teorías domi­
nantes de su época, la regularidad algo rígida y fría del esti­
lo que dejó cabal representación en el monumento por exce­
lencia del rígido, frío y adusto Felipe II, vese reproducida en 
esa propia defensa corporal del vencedor en San Quintín. 
Seria, sencilla, correcta de lineamentos dibuja con precisión 
las formas individuales, sin ninguna de aquellas exageracio­
nes que antes y después se alejaron de la propiedad, norma 
segura del buen gusto, para seguir más ó menos las extra­
vagancias de la moda, inventadas por el traje civil. Nada de 

irregularidad se observa en ella; la caja del cuerpo guarda 
su configuración natural, los brazos y las piernas quedan 
bien delineados, con proporción ajustada, sin detrimento de 
su libre acción y defensa, las articulaciones son llanas, pre­
cisas, de fíícil juego y no muy complejo niecanisuio, así en 
los guardabrazos de fojas entabladas, como en las mano­
plas, codales, rodilleras, grebones y escarpes ó zapatillas, 
mereciendo especial observación ios encajes de planchuelas 
de estas últimas que, á más de producir buena vista, se pres­
tan á toda clase de movimientos. 

Tal economía de accesorios en unas piezas que ya durante 
el siglo XIV se recargaron de excrecencias embarazosas, aris­
tones y arrequives, en perjuicio del guerrero porque sin duda 
ofrecían más presa á los golpes del enemigo, y en detrimen­
to de! buen aspecto, por el extravagante y ridículo cuando 
no monstruoso aspecto que imprimían á las armaduras, es 
otra prueba de corrección artística, según las reglas de aque­
lla escuela que hizo célebres á los Herreras y á los Arfes, y 
acredita asi bien la maestría de los artífices madrileños 
y toledanos, que iban granjeáiido«;e en la panoplia merecida 
reputación. 

Igual pureza de estilo campeaen las bardas de !a cabalga­
dura, cuyos faldones son bastante ligeros y graciosos, no 
asi la ornamentficiún de fajas verticales que realzan la arma­
dura de caballero ó festonean la del caballo, y sobre todo 
algunos ramajes que van sembrados por la pechera y gru­
pera, amanerados y sin elegancia, como solían serlo los de 
los trajes del mismo tiempo. 

Tal es la armadura ecuestre dei gran Felipe II, conserva­
da con cuidado y celo en la fíeal Anneda de Madrid, de la 
cual ofrecemos una copia en el grabado de la pág. 309. 

(i' ."Entre los ciiH'drátito.'-. mis conniafKros, hay t|!jienes no curticcn la 
así|ínalur;i que cxpHcaii; pero, c'ii c.íro)>io. se saDeü de mciiniíia el escalafón.. 
Ni> necesito decir más.- • iConfiTi-ntia prummctada el arto .icSuat en el lealro 
(íc la Zar/iiela ik- i'Sla corte pcn i> MiüBti de rnaiiiimo, rector tic la l.'tuvcrsi-
ílad ík' Salamanca, 
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establecido en uno de los vagones (fotograbado núm. 2) 
de Expedición y Recepción. 

Las teclas están sujetas á los rieles por medio de las 
ruedas, y de este modo enterradas. 

En la última de las dos estaciones los conductores de 
aire están igualmente aislados y terminando en dirección 
opuesta, colocados entre los hilos telegráficos. El largo 
de ondulación empleado ha sido de cerca de 200 metros. 

Aunque el grado de intensidad fué en un principio in­
suficiente, el aparato Morse ha podido trabajar sin difi­
cultad hasta una distancia de 10 kilómetros, y con tal 
precisión, que un tren en marcha por la línea de 20 kiló­
metros desde JVlarienfelde á Zossen consiguió estar en 
continua comunicación con una de las dos estaciones de 
telegrafía sin hilos, con la de Mahlow ó bien con la de 
Rangsdorf (fotograbado núm. 3). 

Estas instalaciones han sido constantemente utilizadas 
en los años de 1903 á 1905 en la línea férrea militar, bajo 
ia dirección del comandante de Bochn, con resultado 
satístactorio, cuyo informe fué presentad» al ministro de 

la Guerra y al de Trabajos públicos, así como también á 
gran número de oficiales de Estado Mayor y al Circulo-. 
de Estudios de ferrocaniles. El más importante dejos" 

?A Edison, y antes de él Phleps, hicieron uso en 1880 
de la telegrafía sin hilos aplicada ai servicio de los 

ferrocarriles. El sistema entonces empleado resultó poco 
práctico por exigir una instalación demasiado compli­
cada. 

En la actualidad, por iniciativa del comandante de 
Bochn, que tanto ha contribuido con sus estudios á la 
extensión en las aplicaciones de la electricidad, y bajo 
la dirección del ingeniero E. T. Schmidt, se han empren-
dido nuevos ensayos de telegrafía sin hilos por el siste­
ma del profesor Braum y Siemens Halske. 

En estas pruebas fueron utilizadas por primera vez las 
rápidas vibraciones, habituales en esta telegrafía, para la 
transferencia de los signos de Morse en la línea militar 
que mide 20 kilómetros de distancia entre M;irienfelde y 
Zossen. Dichos signos fueron comunicados desde la esta­
ción de aparatos de un tren en marcha. Un conductor de 
aire los transportó á los conductores telegráficos que 
corren á lo largo de la vía. Desde éstos, los signos fue­
ron nuevamente descargados y transformados en signos 
telegráficos por medio de otros conductores establecidos 
horizontalmente é instalados en las diferentes estaciones 
de la línea. 

El conductor de aire de la estación en marcha, pareci­
do á ios hoy usados timbres de alarma, en forma de un ca­
ble flexible (fotograbado núm. 1), va sujeto en aisladores 
de porcelana á lo largo del tren y unido con un aparato 

1 
jOt 

> 

• ' * L-arti l '•éias«'' •* •' ' i - ' *" 

periódicos del oficio, Ferrocarriles, escribe lo siguiente: 
'<Durante la marcha ha quedado probado por un con­

tinuo cambio de telegramas entre las estaciones de 
Ransgsdorf y Zossen que la corannicación entre ellas en 
el tren ha sido sin interrupción, hecho concretado por 
las disposiciones que siguen: 

Entre Rangsdorf y Zo.ssen, y bajo la suposición de un 

accidente, se detuvo el tren, utilizando el aparato de 
auxilio, y desde el tren mismo se telegrafió á la estación 
más próxitna, distante 7 kilú.iietros después de Zossen, 
que es la de máquinas Rehagen-Clausdorf, pidiendo el 
envío de una máquina de auxilio á Zossen. Por un segun­
do telegrama se requirió á la estación de Berlín ia salida 
(le un tren de socorro, el cna! debía encontrarse alregre--

so en la estación de .Mantiní.iuc (lotograhado núm."4). 
La máquina de auxilio se erii-ontró, en efecto, al (con­

tinuar el viaje, en ia estación de Zrissen. v a! regreso, y 
en la de Marienfelde, se halló lainhién el tren de socorra 
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con el vagón de Sanidad y los médicos militares, in­
mediatamente avisados. . : 

Antes de entrar en la estación de Zossen se preguntó 
por la telegrafía sin hilos al jefe de estación por qué cau­
sa la señal de entrada marcaba Alto, y la contestación 
fué que el aparato se había inutilizado y que el tren po­
día entrar. Por estos hechos y procedimientos se puede 
juzgar el importantísimo papel que la telegrafía sin hilos 
ha de desempeiiar en los servicios de seguridad en ios 
ferrocarriles." 

Las pruebas y ensayos se han sucedido con diferentes 
miras y puntos de vista y con un éxito completo en la 
línea de Berlín-Beelitz-Heilstallen por la Sociedad de 
telegrafía sin hilos sistema Telefiinken, en la cual se ha­
llan ahora fusionados Braun, Siemens-Halske, conde de 
Arco y la Allgemeine-Electricitats-Gesellschaft. 

El proyecto es fundar una instalación completamente 
segura en su funcionamiento, sencilla en lo posible, y 
servida en la mayoría de los casos por profanos en la 
materia y utilizando un solo vagón para el ol)jeto de la 
recepción, que se acomode al tipo normal de los ferro­
carriles alemanes. 

El aparato de recepción, dotado de una campana de 
alarma instalada de manera que pueda ser cambiada y 
examinada fácilmente y marque, además, las siguientes 
señales: Alto, Marcha lenta y Adelante. Es también nece­
sario establecer con tal precisión la energía de la expe­
dición que un trabajo concienzudo no ofrezca inconve­
nientes para el resultado apetecido. 

Como en .Alemania la mayor distancia entre dos esta­
ciones de ferrocarril es de 18 kilómetros, el deistinatario 
tiene la seguridad de abordar á 9 kilómetros. Todos es­
tos resultados se han conseguido de un modo tan perfec­
to, que ya en la actualidad se cuenta con el empleo en 
grande escala de la telegrafía sin hilos para el servicio 
de los ferrocarriles. 

Examinando con mayor detenimiento la estación de 
recepción (fotograbado núm. 1), se ve en el techo del 
vagón instalados los aisladores de porcelana con una 
abertura que cierra en la vagoneta. En este orificio va 
sujeto el conductor de aire, que consiste en un galón de 
bronce fosfórico. 

La manera de conducir el hilo y la suspensión de los 
aparatos de recepción pueden verse con exactitud en 
nuestro croquis. 

En los últimos ensayos verificados, y cuando el tren 
se hallaba en marcha, la comunicación estaba asegurada 
en la recepción hasta una distancia de 12 kilómetros. En 
tal punto las señales cesaron repentinamente, pero vol­
vieron nuevamente á funcionar con toda precisión en 
cuanto el tren á su regreso pasó del límite de los 12 ki­
lómetros. Un puente establecido entre remitente y desti­
natario no ejerció influencia algnna. 

En los telégrafos normales del Estado no se ha obser­
vado interrupción en caso alguno. Y con el sistema Tele-
fumken se ha llegado á un éxito brillante y completo en 
el importantísimo terreno de la aplicación de la telegrafía 
sin hilos. 

Los acorazados monstruos. 
^mran Bretaña. --E\ ejemplo de Inglaterra que se ha 
^ lanzado con un atrevimiento extraordinario en la fa-
bricacinn de ios acorazados de gran tonelaje, ha sido imi­
tado con entusiasmo por todas las grandes potencias 
marítimas. 

En la actualidad los grandes trabajos de construcción 
naval son los siguientes: 

Inglaterra. Construye cuatro acorazados tipo Drcad-
noiighf y tres cruceros acorazados tipo Invencible, que 
desplazan 17.500 toneladas y en nada inferiores á los 
primeros. Además otros tres bastimentos parecidos, cuyas 
obras comenzarán á fines del verano; el tercero, confiado 
á la industria privada, se terminará también pronto, á me 
nos que (cosa improbable) la Conferencia de La Haya 
haga triunfar la limitación de armamentos, en cuyo caso 
este último acorazado sería entonces sacrificado por Ingla­
terra en aras de la concordia. Verdad es que la queda­
rían los nueve restantes. 

Alemania.—El proyecto de construcciones navales para 
1906-1907, comprendía dos acorazados, un crucero acó 
razado, dos cruceros protegidos y 12 destroyers, progra­
ma que debe estar terminantemente ejecutado para el 
año 1909. 

Los acorazados y cruceros acorazados entran en la ca­
tegoría de los monstruos. Pero las obras han sufrido al­
gún retraso que, naturalmente, retardará su botadura. 

Otros tres grandes acoríuados están comprendidos en 
el programa I907-I908. Mas para su construcción parece 
que aúii están algunos problemas' pendientes sin resolu­
ción por parte del almirantazgo alemán. Y, en su conse- Horrorts de la fluerra. 
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cuencia, no comenzarán ios trabajos hasta fines del co­
rriente año. 

Francia.—También en Francia ha sufrido algún retra­
so la construcción de los seis grandes acorazados de 
18.000 toneladas, tipo Danfon. 

Actualmente se trata de dar impulso á los trabajos; 
pero de todas maneras, la terminaciíjn de esta hermosa 
escuadra de seis nuevos acorazados no se realizará antes 
de 1911 ó 1912. 

Japón.—Los japoneses, lejos de dormirse sobre sus 
laureles, han trabajado con ardiente actividad. Sin haber 
aún firmado la paz con Rusia, el Japón emprendía apresu­
radamente la construcción de dos acorazados monstruos, 
tan parecidos al DreadnoiígM, que podria decirse que 
sus planos habían sido enviados desde Inglaterra. Estos 
dos acorazados, Satsvma y /l/c/, que desplazan 19.500 
toneladas están ya á flote. Otros dos de 21.000 toneladas 
y dos cruceros acorazados análogos á los Invencible in­
gleses se construyen activamente. 

Estados Unidos.—La construcción de dos acorazados 
monstruos del tipo Pacificator (20.000 toneladas) ha sido 
recientemente autorizada por el Congreso y se activan 
con interés los trabajos preliminares de planos y con­
tratos. 

Estos buques, contando cuatro años para su construc­
ción, no podrán hallarse en estado disponible hasta 1912. 
Pero los trabajos de los dos acorazados de 16.500, Mi­
chigan y South-Carolina, copiados del Dreadnought, se 
hallan muy adelantados y terminarán en breve plazo. 

.América del Sur.—Las repúblicas sudamericanas, Ar­
gentina, Brasil y Chile, pasando de un extremo á otro, se 
lanzan también en el camino de las grandezas, y ios ar­
senales ingleses han recibido su encargo de seis Dread-
nought. 

La construcción de estos formidables acorazados co­
menzará en el próximo otoño. 

España.— ... ¿Proyectos?... ¿Propósitos?... ¿Ideas?... 
Menos aún: ilusiones. 

En resumen: los anteriores datos demuestran que In­
glaterra conserva, y conservará largo tiempo y sin nue­
vos esfuerzos, la supremacía que ha decidido no soltar y 
que el sistema que ha adoptado, de ser siempre superior 
á la fuerza unida de las dos rivales marítimas de mayor 
poderío, nunca se encuentra comprometida, gracias á su 
previsión de ser la primera en ia construcción de acora­
zados monstruos. 

El Ejército y la Patria. 
(CONTINUACIÓN) 

W sin salir de nuestra patria, ¿en dónde sino en el Ejér-
^ cito y entre el estruendo de los combates se formaron 

aquellos paladines y héroes, asombro de las generacio 
nes, que al par que descubrieron nuevos mundos y ro­
dearon la tierra, esclavizando al Océano, ensancharon la 
geografía y la historia ilustrándola con sus conocimien­
tos, y derramaron su sangre generosa por conquistar ai 
cielo las almas de ios que habían vencido con su espa­
da? Del Ejército salieron entre titnt.s innumerables, el fa­
moso Ercilla, canfiir de UJS araucanos, y el inmortal Cer­
vantes, valerusu saldado de Lepanto, que después de 
haber templado su alma en los horrores de la esclavitud, 
volvió á su patria para morir pfíbre y humilde como ha­

bía vivido, pero dejando tras sí un rastro de luz que es 
la gloria de España y la admiración y la envidia de to­
das los naciones de la tierra. Del Ejército salieron tam­
bién aquellos apóstoles que recorrieron las selvas vírge­
nes de América y ios desiertos del África, llevando con 
la cruz la civilización á millones de salvajes; del Ejército 
aquellos fundadores de órdenes religiosas, terror de las 
herejías y escudo déla Iglesia, como el grande Ignacio 
de Leyóla, y aquellos mártires incomparables que, des­
pués de haber defendido como leones á su patria, dieron 
heroicamente su vida en aras de la fe que profesaban. 
Y es natural que así sea, porque el Ejército siempre ha 
sido la escuela de la virtud, de! honor y del patriotismo, 
y es tal su gloria y su grandeza, que hasta Dios mismo, 
como emblema de su majestad y su poder infinito, se 
complace en llamarse el Señor de los ejércitos. 

Inútil será que nos empeñemos más en demostrar una 
verdad tan evidente; pero no nos cansaremos de repetir 
que el Ejército, para ser perfecto, necesita el concurso de 
la nación entera; pues todos los ciudadanos, en la medi­
da de sus fuerzas, están obligados á la defensa de su pa­
tria, y deben sacrificarse por ella. En el Ejército deben 
estar pobres y ricos, aristócratas y plebeyos, para que 
todos aprendan á amarse como hermanos y á conside­
rarse como iguales; en el Ejército tienen honrosa cabida 
y magnífica aplicación los esplendores del genio, las ma­
ravillas de las artes é industrias, los inventos de las 
ciencias y los vuelos de la poesía; en él todo es aprove­
chable, y tanto como el guerrero que derrama su sangre 
en los combates por la gloria de su patria, valen la her­
mana de ia Caridad que reza y llora al lado del herido 
prodigándole consuelos, y el sacerdote que bendice al 
moribundo, y endulza su agonía con las esperanzas del 
cielo 

Pero cuando el Ejército, en vez de ciudadanos aman­
tes de su patria, se compone de mercenarios, ó de muer­
tos de hambre; cuando se establecen en él distinciones 
de castas; cuando e! dinero, la intriga ó el favor pue­
den dispensar del servicio de las armas á millones de 
egoístas afortunados; cuando ios encargados de dirigirie 
son oficinistas ó comerciantes en vez de militares, enton­
ces ni el Ejército es ejército, ni la patria puede sostener­
se, y por muy poderosa que parezca, tendrá al fin nece­
sariamente que perecer. 

Triste y eterno testigo de eiio será la antigua Cartago, 
pueblo eminentemente egoísta y comercial, que creyó 
que con sus escuadras y sus ejércitos de mercenarios 
escogidos entre ios más robustos de ia tierra, podria do­
minarla; pero se encontró frente á frente con Roma, en 
la que aún ardía en todo su vigor la llama del patriotis­
mo, y de nada le sirvió tener por caudillo á un Aníbal, 
genio militar acaso el más asombroso que ha existido en 
el mundo. Aquel héroe, mucho más grande que su pa­
tria, porque hay ocasiones en que un hombre vale más, 
mucho más que una nación entera, vio estrellarse todos 
sus esfuerzos ante la constancia de Roma y el egoísmo 
de su patria, y á pesar de sus victorias, de su valor é in­
creíble habilidad, tuvo al fin que caer vencido ante un 
general á quien su derrota hizo grande, pero que no me­
recía ni aun besar el polvo que él pisaba, Y la orgullosa 
Cartago, la nación .-e los ejiuistaN v comerciantes, reci­
bió el justo castigo de su iogratitud con el grande hom­
bre, y de su avaricia, vicndus'! destruida y esclavizada 
por los romanos, Y aun ia misma Roma, á pesar de su 
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gloria y su grandeza, cuando olvidada de su libertad se 
entregó en manos de un tirano, y aquel pueblo, antes 
heroico, se convirtió en un inmenso rebaño de esclavos, 
y aquel ejército, que se tenía por invencible, se transfor­
mó en horda asalariada de pretorianos que por dinero 
degollaban á su emperador para elevar al trono al que 
mejor los pagase, no pudo resistir al embate de los bár­
baros, y se desmoronó como un ruinoso y gigantesco 
edificio. 

Otro ejemplo no menos notable de lo que puede en 
los pueblos el amor de la patria, y de lo poco que valen 
los ejércitos, por fuertes y poderosos que parezcan, 
cuando no están animados de este sagrado amor, nos 
ofrece la revolución francesa. Cuando la Francia, rotos 
los lazos de amor, de respeto y de obediencia, sacrificó 
á sus reyes y se entregó á los horrores de la más espan­
tosa anarquía, al verse de pronto invadida por los ejér­
citos de Europa, encontró en su patriotismo los medios 
de defenderse, y con paisanos mal armados rechazó á 
los invasores, improvisó ejércitos, generales y victorias, 
y al fin obligó á las naciones, postradas á sus plantas, á 
pedir humildemente la paz. Pero esta misma Francia, 
cuando deslumbrada por los rayos de gloria de un nuevo 
genio militar, se entregó en sus manos creyendo hacerse 
la señora del mundo, se convirtió en esclava, y el coloso 

que jugaba con pueblos y reyes, y que confiado en el 
poder de sus ejércitos, creyó que no había más ley que 
la de su espada, se vio cual nuevo Prometeo encadena­
do á una roca solitaria y condenad') á morir atormenta­
do por un buitre sin entrañas. 

Estos y otros innumerables ejemplos que pudiéramos 
citar, prueban que así como no puede existir un ejército 
que merezca nombre de tal, sin que esté formado por 
todas las clases del país, y sea verdaderamente nacional, 
tampoco puede existir una nación sin ejército que la am­
pare, defienda y engrandezca. Por eso la nación que quiera 
vivir sin humillación y ser feliz y poderosa, debe poner 
todo su ser en el Ejército, y crearlo tal que sea la encar­
nación de sí misma; porque de él, y sólo de él, depende 
su salvación; y cuando el Ejército es la nación armada, y 
está animado de verdadero patriotismo, ni él ni la patria 
tienen nada que temer; y ia nación, orgullosa, mirándose 
en sus hijos, fuerte por ellos, y por ellos inspirada en los 
eternos ideales del derecho y la justicia, que son el alma 
del Ejército, puede reposar tranquila, y repetir, arbitra 
de los destinos del mundo, las sublimes palabras con 
que los ángeles cantaron la venida del Redentor: ¡gloria 
á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad! 

Jfíanuel Campo Sdces 

Locaiización de los cuerpos. 
K« STE principio de organización tan antiguo como el 
• ^ mismo Ejército, ha sido aplicado en el nuestro con 
un criterio tal, que ha establecido diferencias de tal mon­
ta, que no pueden sostenerse un año más. 

No cabe negar que el ideal en esta materia consiste en 
que un Cuerpo resida en el punto céntrico de la zona 
donde se recluta, para que los individuos que hayan de 
constituirlo sepan desde el mismo instante en que ingre­
san en filas, quiénes son sus oficiales y jefes, cuáles las 
clases de tropa, donde tienen su equipo y armamento y 
adonde han de concurrir a! menor aviso de concentra­
ción y llamamiento á filas. Los cuerpos constituidos en 
locales fijos, casi de su exclusiva propiedad, pueden es­
tablecer en ellos todos aquellos servicios y comodidades 
que demanda la salud, higiene y cuidado de sus indivi­
duos, llegando á poseer verdaderas oficinas, archivos y 
escuelas, bibliotecas, salas de armas, gimnasios, picade­
ros, cuadras, cocheras, guadarnés, almacenes, talleres, 
cocinas, comedores, baños, barberías, enfermerías, etc., 
y la estabilidad asegurada de los mismos pi'opor-
ciona á su oficialidad positivas ventajas al no tener 
que andar con la casa á cuestas constantemente como en 
épocas pasadas, pero esto, perseguido con ahinco, tiene 
inconvenientes que cada día son más graves y que van 
haciendo opinión contraria al actual estado de ser de la 
localización, requiriendo modificaciones que apuntare­
mos someramente. 

Lo primero que se presenta para (¡ue esa j'ijeza de las 
guarniciones sea exacta, es la cualidad de los pueblos 
donde han de establecerse. Estos son grandes como Ma­
drid, mcdir'nos como Burgos y pequeños como Jaca ó 
Sanloñü. En ios primeros, suponiendo que los cuarteles 

sean todos buenos en los tres órdenes de población, ocu­
rre que el oficial particular tiene pabellones en unos pun­
tos y en otros no; ocasionándose perjuicios á los que han 
de costearse casa, que suele ser cara en todas partes. 
Hay en ellos recursos de todas clases para comer, beber, 
educar á los hijos, vestir, expansionarse y ejercer la pro­
fesión; mas todo es caro y la vida se le hace difícil al ofi­
cial en virtud de esa carestía, por lo cual se requiere dar 
á todos casa, ó en su defecto, pagársela al que no pueda 
tener pabellón. En ciertas épocas haría falta un suple­
mento de sueldo, y así vemos que en España lo hay para 
unas guarniciones y carecen de él otras como Madrid en-
días de solemnidades nacionales como los pasados de la 
elevación al trono y casamiento de S. M. el rey. En los 
de segundo orden ocurren exactamente los mismos in­
convenientes que en los del primero, respecto á pabello­
nes y carestías. Bilbao, por ejemplo, es pueblo donde el 
oficial no suele andar bien, por resultar la vida horrible­
mente cara en todo tiempo, y se impone pagar la casa y 
dar plus en épocas determinadas. 

En los de tercero la vida suele ser más barata, mas es 
aburrida, monótona; suele carecerse de muchas cosas en 
la localidad, especialmente el medio de dar educación á 
la prole, y la baratura se convierte en déficit si hay que 
mandar los hijos fuera á educar, y en tormento por no 
poder cuidarlos bajo la férula paterna!, por lo cual la 
fijeza en sus guarniciones, más bien es perjudicial que 
beneficiosa, como lo probaremos. 

Al estar en ellos un Cuerpo solo, la profesión sólo pue­
de ejercerse hasta cierto límite, no pudiendo practicarse 
en ellos más allá de la láctica de regimiento, sin ver nun­
ca una brigada reunida, ni aun poder hacer ejercicios 
reales de tiro por carencia de sitios á propósito, y si á 
esto se añade la escasez constante de fuerza en que se 
hallan nuestros regimientos cuadros, el servicio enorme 
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{̂ue tiene que soportar de guardias presidiales, cercela-
rias y de fuertes y destacamentos anexos, aquellas prác­
ticas de la instrucción apenas si pueden pasar de la de 
compañía; y aunque el espíritu de la oficialidad se sos­
tenga siempre, el de la tropa no se eleva lo necesario por 
no poder conocer la profesión en toda su extensión. La 
falta de medios de cultura en ellas, obliga por otra par­
te, á la oficialidad, á distraer sus ocios pescando, cazan­
do ó ensayando funciones teatrales, y estos honestos y 
lícitos esparcimientos, al cabo del tiempo resienten mu­
cho los conocimientos técnicos que no pueden cultivarse 
por falta de ocasiones y medios. 

De aquí el que al estatuir la localización se acordara 
que en el primer distrito las fuerzas acantonadas en Le-
ganés y Alcalá cambien cada dos años con las de la corte 
para que todas pasen por lo bueno y lo malo, y hay que 
hacer constar que ambos pueblos son ya arrabales de 
Madrid, y que el transporte del material sale sin embar­
go tan caro como de Cuenca á la capital del reino. En el 
tercero cambian los destacamentos en Teruel y Morella 
con Castellón. En el cuarto cambian los cazadores. En el 
quinto cambia Jaca y Estella. En el sexto Orduña, pero 
no cambian los cazadores del Campo. Reina y Córdoba, 
Vizcaya y Princesa, Bailen, GareHano, Andalucía, con­
finado hace diez y nueve afíos en Santoña, Valencia, 

Burgos, Principe, Isabel 11 y Toledo, despedazado en 
tres destacamentos hace un lustro, ni los cuerpos de Ga­
licia. ¿Por qué esa diferencia? 

Es indudable que la razón át\ gasto de transporte es 
la única que se opone, pero esos cuerpos no resultan 
unidades orgánicas porque no ven jamás á sus compa­
ñeros de brigada ni el jefe de ésta puede mandarlos un 
día siquiera juntos. No disfrutan en compensación de las 
ventajas é inconvenientes de residir en pueblos de pri­
mera ó segunda, y de ahí el alta y baja frecuentísimo de 
su oficialidad y de que algunos Jamás están a! completo 
de subalternos en perjuicio de tercero, y que si se suman 
los gastos de viajes y transportes de su personal y ma­
terial en dos años, rebasa con mucho io que se gastaría 
en esos relevos que normalmente podrían hacerse por 
tierra la corporación, y por ferrocarril el material y fami -
lias aforadas á Guerra. 

Hace falta sentar un único criterio, y si se considera 
imposible que un Cuerpo esté en Leganés más de dos 
años, más imposible es que resida otros dos entre Zamo­
ra, Ciudad Rodrigo y Béjar ó Santander. O se relevan 
todos, ó se están quietos todos, pues así la localización 
es verdad á medias, y todas ¡as cosas militares deben 
serlo por entero. 

¡I, €. 
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Defensa de Berga y acción de tiironella. 

eONOCiENDO bien los carlistas la importancia militar 
de Berga, se propuso D. Alfonso de Borbón apo­

derarse de dicha plaza, y para ello reunió las partidas de 
los cabecillas Savalls, Tristany, Miret y Auguet, que-
compondrían unos 4.500 hombres y 250 caballos, y el 
día 5 se presentó ante la villa, que á la sazón guarnecía 
un batallón de Extremadura á las órdenes de su tenien­
te coronel D. Antonio Figueroa, dos batallones de fran­
cos mandados por el coronel D. Juan Martí (Xich de las 
Barraquetas) y algunas otras fuerzas de voluntarios de 
la República, ejerciendo el cargo de comandante militar 
e! coronel de Pavía. 

Despreciada, sin contestar siquiera á la intimación que 
hizo el día? el titulado infante D. Alfonso, atacó el ene­
migo la villa á la una de la madrugada del 10, posesio­
nándose del barrio del Rosario, en donde favorecidos 
por la obscuridad de la noche, avanzó por la calle de 
Roser, perforando casas, hasta la de Autich y construyó 
una formidable barricada con maderas, piedras y colcho­
nes frente al portal de Zaragoza. Los carlistas rompieron 
un vivo fuego de fusilería desde dicho barrio, carretera 
de Manresa y alturas de Sierra Noet y Nuestra Señora de 
Queralt, contestando ios defensores con igual energía hasta 
conseguir rechazarlos de todas partes, á cuytt resultado 
contribuyó en gran parte una salida que hizo el coronel 
Martí, sin orden alguna, con fuerzas de sus batallones, 
escalando las murallas y simulando un ataque á la bayo­
neta sobre los 300 hombres que se habían guarecido en 
el barrio del Rosario, y que no cayenm tod is prisione­
ros por haberse dedicado los francos al inceníii<j y sa­
queo en medio del mayor desorden y de toda ciase de 
excesos, dejando destruidas, ai retirarse, 53 cnsas de 
aquel pintoresco barrio. 

Entre tanto, el brigadier D. José de ios Reyes, gober­
nador militar de Gerona, avanzaba desde Vich en direc­
ción de Berga con unos 2.500 hombres (de hn regi­

mientos de San Fernando, Navarra, América, Cazadores 
de Tarifa y Béjar (Llerena) y 50 caballos de Alcántara) 
en combinación con otra columna que salía de Manresa 
el 14 con un pequeño convoy de municiones á las órde­
nes del coronel D, Ginés Casanova, que la constituían 
los Cazadores de Cataluña y Cuba, una compañía de 
Ingenieros, un escuadrón de Tetuán y fuerza de los re­
gimientos de Cádiz (Borbón), Bailen y América, en total 
otros 2.500 hombres. Esta columna llegó la primera á 
Gironella en la tarde del 16, tomando posiciones á la 
derecha del Llobregat, y atacada por el enemigo, fué éste 
rechazado con auxilio délas fuerzas de Reyes, que llega­
ron oportunamente, haciéndole retroceder hasta Case-
rras, pero ya de noche y casi agotadas las municiones, 
hubo que emprender la retirada, que por la indisciplina 
de las tropas y escacez de oficiales se verificó en el ma­
yor desorden, perdiéndose un cañón. 

Las bajas pasaron de 500 por ambas partes, habién­
dose batido valerosamente los Cazadores de Cataluña y 
de Cuba (1) y la compañía de ingenieros, cuyo joven 
teniente D. Carlos Banús (2) se distinguió en alto gra­
do, quedando gravemente herido y prisionero. 

El convoy entró sin dificultad en Berga, cuya guarni­
ción fué aumentada con e! batallón de Cádiz (Borbón); 
en la defensa de la plaza se distinguieron los jefes y ofi­
ciales de Extremadura, teaieníe corone! D. Antonio Fi­
gueroa, comandante D. Eduardo Hernández, D. Tomás 
Tonaladell, comand'rnte del Castillo, y teniente D. Juan 
Tornavill. 

r<fra irdt'iinairiemeel calju Daniel Sáit-
I i ,• . .1 11. ii»acons(ant«(ncntii tiel.iiilcdc 
, 3111 ü.-i ir^ar el fusil ni disparar un Uro 

(1) üe dicho Inlnli'ín <iedMin;iii 
choz, que pa-a d ir i-|c:ii|il') ili- ni-f ni.í 
las Hucrrlll.r-; .'rnm o l-i ,i l'i^ .s ilil lA-n 
iluraillf I . ' I 

(2i I." i'j bkarro oficia!, Ballaíar FreclJta. que aite» de cm-
peBarse I i ' i»ía Bf«()ir.üd'Mi.jf,ii ciinprac comtstlljlts acudió apre-• îir.iilaineiiti: cu .-̂u urna a! tsli 
• 1 Ilc4 ir A las avaluadas y C'icn 
c íei herido y sin cnnudmn"" • 
•t cuestas hasta cncyiitr.ir 
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,;,..-•,, . . . ,>f<)c!i Israxos v le lle»6 
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•»-3 caando se prcsctita-

. I -í.í -nfüiu suerte, ptoji^-lnitoi* 
'4, hisl» recul>f*r su lífterlad. 
•̂  vece* eíta ItWSTRACWM con su va-

II j ^ iumhjén el !wo« de !ia»»er publicado 
• >e!¡'» má» rftniinifiiiílo? é llustrjdriii del 
a«ir¡ ann de flueítro» mi* rcpuit.idoi esírl-
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CRISTÓBAL COLÓN 
(CONTINUACIÓN) -

KíSTAS'eran las ideas que agitaban la mente de Colón; 
• ^ para asegurarse de ellas, recurrió al más célebre geó­
metra de aquella época, Pablo Toscanelli, florentino; y 
éste le respondió, en conformidad á sus deseos, que era 
muy fácil emprender un viaje por Occidente á la India, 
conviniendo además en que no podía distar de Lisboa 
más que 4.000 millas en línea retía la provincia de Man­
go, próxima á Catay, tan espléndidamente descrita por 
Marco Polo; en el camino debía hallarse la isla Antilla y 
Cipango, 225 leguas distantes una de otra. ¿Qué más 
se necesitaba para convertir en convicción la hipótesis de 
Colón y para aumentar su fe y su entusiasmo por la 
ciencia? F^orque Colón fué extremadamente devoto, y de 
aquí su afición á vestirse de fraile y á tratar con ellos; el 
objeto de su empresa era el de llevar á tantas almas la 
luz de la verdad, y con la riqueza que en sus expedicio­
nes adquiriera, alcanzar la restHución de la Casa San­
ia; es decir, libertar á Jerusalén y destruir el islamismo. 

Colón conoció en Lisboa á dofia Felipa Monís de Pa-
lestrello ó Perestrello, con quien casó; hija de Bartolomé 
Perestrello, caballero italiano altamente distinguido entre 
ios navegantes del tiempo del príncipe Enrique, y que 
había colonizado la isla de Puerto Santo y sido goberna­
dor de ella. 

Muerto su suegro y habiendo heredado su mujer al­
gunas tierras en Puerto Santo, pasaron á residir en dicha 
isla, donde nació á los amantes esposos su hijoprimogé 
nito Diego. 

En un viaje que hizo en 1477 á los países septentrio­
nales, se acercó más que lo hubiera hecho ningún otro 
marino al círculo polar ártico durante el mes de Fe­
brero, sin encontrar la mar helada, notando que si Islan-
día es la Thule de Ptolomeo, está mucho más al Occi­
dente de la situación marcada en ei mapa de! gran geó­
grafo de la Antigüedad; observación que no había hecho 
ningún navegante de aquellos tiempos. 

No se puede fijar con exactitud el año en que Colón 
procuró obtener de Don Juan II de Portugal lo que des­
pués consiguió de los Reyes Católicos de España, y 
prescindimos de los ofrecimieníos que se dice hizo pri­
mero á las repúblicas de Genova y Venecia, porque no 
consta ningún fundamento sólido de semejante aserción 
Según sus propias palabras, por más de veinte años es­
tuvo ofreciendo la realización de la empresa á los reyes 
de Europa é implorando la protección de todos los mag­
nates, y en el mismo año de su llegada á Portugal enta­
bló las oportunas negociaciones. No obstante, se puede 
casi afirmar que sólo después de 1481 habló seriamente 
deí asunto con el Gobierno lusitano. En tiempo de Juan li 
suponían hecha la proposición formal lo mismo los his­
toriadores' portugueses que los españoles, y Juan ü no 
subió al trono hasta el año 1481. El rey de Portugal no 
desoyó las proposiciones de Colón, antes bien, las some­
tió al dictamen de sus mejores cosmógrafos, Diego de 
Ortiz, obispo de Ceuta, y los maestros Rodrigo y ¡osé, 
médicos de Cámara. Ortiz buscaba precisamente un nue­
vo camino para las Indias; Rodrigo y José habían sido los 
principales autores de las Tablas de declinación solar y 
los reformadores del astrolabio. Los tres, después de 
haber oído á Colón, dieron por ilusorio e! proyecto, y 

Juan II, conformándose, naturalmente, con el parecer de 
sus hombres de ciencia, desahució al genovés, por más 
que allá en el fondo de su ánimo no dejara de abrigar 
sus dudas. 

Refieren algunos historiadores, entre ellos no pocos 
de los primitivos de Indias, que el monarca portugués, 
cediendo á un mal consejo de Diego Ortiz, fingió que 
deseaba enterarse de los proyectos de Colón con todos 
sus pormenores para prestarles el apoyo que se le pedía; 
que Colón satisfizo la demanda de Juan II, y que éste, 
aprovechando los datos que en los referidos proyectos 
aparecían, mandó que saliera de Lisboa un buque si­
guiendo la dirección que Colón señalaba como más ven 
tajosa para llegar pronto á las Indias.Se añade que el capi­
tán y marinería de este buque, asustados ante la magnitud 
de la empresa que se les encomendaba, aprovecharon las 
primeras contrariedades que las aguas y los vientos les 
opusieron para regresar al puerto de donde habían sali­
do, declarando que más allá de las islas descubiertas no 
había más que un mar proceloso y sin límites, por el que 
era una temeridad arriesgarse. También se refiere que 
Colón supo tan pérfida conducta, y resolvió dejar al rey 
y salir de aquel reino secretanieníe y sin esperar á que le 
respondieran. • • ' 

El hecho, tal como queda referido, ni está bien com­
probado ni merece gran crédito. 

Tampoco se sabe á punto fijo la fecha de la llegada de 
Cristóbal Colón, ya viudo, á España. Puede creerse con 
verosimilitud que pisó nuestro suelo en 1484; hacia fines 
de ese año Colón se embarcó en Lisboa sigilosamente 
para las costas de Andalucía, y despachó á su hermano 
Bartolomé ¡Tara Injílaterra con el encargo de compróme-^ 
ter en su empresa á Enrique Vil. Se dice que desembar 
có en el Puerto de ítalos, pero es probable que lo hicie­
ra en el de Santa María, de que era entonces señor D. Luis 
de la Cerda, primer duque de Medínaceli. , ^ 

Hoy se sabe por documentos irrecusables que estuvo 
en casa del duque los dos años que tardó en celebrar su 
primera entrevista con los reyes. Vio á D. Luís, le habló 
de su proyecto y logró convencerle en términos de incli­
narle á facilitar las tres ó cuatro carabelas que le pedía. 
Por fin no las obtuvo, lo dice ei mismo documento (nú­
mero 14 de la Colección de los viajes y descubrimientos 
que hicieron por mar los españoles desdefines del siglo xv, 
por D. Martín Fernández Navarrete, tomo- 11, página 27); 
lo que no es fácil de explicar es por qué tardó tan­
to el duque en decidir su conducta. El duque de Medina-
ceü, á los dos años, cayó en ia cuenta de que el negocio 
era para su reina, y se lo propuso desde la Roía. Recibió 
afortunadamente de Doña Isabel carta, donde se le decía 
que ma.ídase al extranjero. Envió desde luego á Colón á 
Córdoba, donde estaban los monarcas, y con tal fe y tan 
ciega confianza se expresó, que pedía á la reina le hicie­
ra merced, por el servicio que le prestaba, de darle par­
te en la empresa y señalase ei puerto como punto de par­
tida de la futura armada. Colón no preveía ni imaginaba 
los obstáculos con que había de tropezar antes de lograr 
su intento. Llegó á Córdoba e! año 1.4B6. No se fija el 
día en (¡ue vio á D(»ña Isabel y á Don Fernando; pero 
hubo de ser prubablemenfe el 20 de Enero, En este día, 
dice él mismo que había \'enido á servir á los reyes. 
Cóm<i éstos estimaritn la empre.sa, no lo dice tampoco 
nadie; sólu s.-íhcmos que la remitieron á una Junta de 
hombres de fSiudi<j que debía escoger y conocer. Fray 
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Hernando de Taiavera, fraile Jerónimo que después fué 
arzobispo de Granada. También se ignora quiénes fue­
ron los elegidos; pero no hay duda de que no debieron 
ser grandes cosmógrafos y sí en su mayoría ó en totali­
dad frailes. Los miembros de la junta atacaron, d,;sde 
luego, á Colón, oponiendo á sus razones geográficas abs­
tracciones y citas de varios autores sagrados. A la teoría 
de la esfericidad de la tierra, opusieron los salmos que la 
suponían llana, y, sobre todo, la autoridad de San Pablo. 
Además, adujeron el texto de Lactancio, que dice: «¿Ha­
brá alguno tan necio que crea que hay antípodas con los 
pies opuestos á los nuestros; gente que anda con los talo­
nes hacia arriba y la cabeza colgando? ¿Que existe una 
parte del mundo en que todas las cosas están al revés; 
donde los árboles crecen con las ramas hacia abajo, y 
donde llueve, graniza y nieva hacia arriba?» No conten­
tos con esto, citaron luego la opinión de San Agustín 
acerca de los antípodas, cuya existencia niega el padre 
de la Iglesia, porque, considerando imposible transponer 
el Océano, los hombres que habitasen la parte del globo 
opuesta ala nuestra deberían,necesariamente,no proceder 
de Adán, lo cual sería dar un mentís al Antiguo Testamento 
respecto al padre de la familia. Cumplida y elocuentemente 

dicen rebatió Colón aquellas objeciones. En cuanto al con­
cepto de ser la tierra llana, dijo que no había sido decla­
rado artículo de fe por la Iglesia; que si los salmos dicen 
que los cielos están como tienda sobre la tierra, y San 
Pablo los compara á un tabernáculo que la cubre, esto 
no implica que la tierra sea plana, sino que debe tomar­
se como alegoría de la protección que dispensa Dios 
á sus criaturas; que la opinión de San Pablo debió refe­
rirse á países inaccesibles y noá los orientales, poblados 
y conocidos desde ios tiempos de Abraham; que las bur­
las é inventivas de Lactancio no pudieron tener mayor 
autoridad que las opiniones del cardenal Pedro Helico y 
del papa Pío 11, el primero de los cuales sostenía en su 
¡mago mu mi i y el segundo en su Cosmografía que la 
tierra es esférica y habitada. Y luego, exaltándose el áni­
mo de Colón con varias citas de los profetas que creían 
referirse á un descubrimiento que facilitase la propaga­
ción de la fe por los ámbitos del mundo aún desconoci­
dos, disipó la sospecha de heterodoxia que nublaba la 
frente de más de uno de su auditorio. 

jK Jyf-

(Coníiniiará.) 

Don Torcuato Lüca de Tena. 

HADA es más grato para nosotros, que al publicar en 
ILUSTRACIÓN MILITAR el retrato de tan ilustre per­

sonalidad, rendir el homenaje de nuestra más cariñosa 
admiración al periodista insigne que por virtud de la 
relevancia de sus méritos, ha sabido conquistar el pues­
to preeminente que en justicia ocupa, no sólo en la pren­
sa española, si que también en la mundial. 

Su clarisima inteligencia, sus energías y prodigiosas 
actividades lleváronle á fun­
dar el Blanco y Negro, pu­
blicación que es la primera 
de las de su clase en Espa­
ña y en el extranjero, sin que 
ninguna de las otras á que 
dieran vida el ejemplo de 
Luca de Tena, hayan podido 
superarla en arte, buen gus­
to, riqueza y originalidad. 

El Blanco y Negro, cuyo 
éxito creciente lo atestigua la 
con.stancia con que por el 
público es acogido, consíitu • 
ye verdadera joya, de la que 
no se sabe que admirar más, 
si lo valioso de ío que pode­
mos llamar su factura mate­
rial, ó lo delicado de su afili­
granada labor, en la que se 
revela el gusto exquisito del 
artífice que lo inspira y le 
dio vida. 

No pararon aquí las inicia 
tivas de Luca de Tena. Fruto 
de ellas es el A B C, diario 
qué á su independencia, no­

table información y á los trabajos que subscriben las 
primeras firmas del periodismo, de las ciencias, del arte 
y de las letras, une la nota gráfica de la más reciente ac­
tualidad, representando sus fotograbados de los hechos 
culminantes acaecidos en el día, un triunfo indiscutible, 
conseguido á fuerza de talento y sacrificios, compensa­
dos por el favor que merece á la opinión, el concepto 
de su reconocida y competente autoridad. 

Luca de Tena, espíritu noble, independiente y entu­
siasta, consagra el poder de sus admirables aptitudes, ai 
mayor brillo del periodismo español y sus fiestas en el 

palacio de Blanco y Negro, 
abierto á toda idea levanta­
da y á cuanto constituya al 
mayor brillo del prestigio 
profesional, realizan una la­
bor altamente laudable en 
provecho de tan utilitario fin, 
al propio tiempo que exte­
riorizan hasta qué punto su 
caballeroso propietario sabe 
cumplir con los deberes de 
esplendorosa hospitalidad. 

La obra del señor Luca de 
Tena es tan completa coma 
el más exigente pudiera de 
sear. Imprenta, estereotipia,, 
fotograbado, taller fotográfi­
co, etc., etc., son la última 
palabra del modernismo. 

Pero con ser digno de ad­
mirar tan hermoso y rico ma­
terial, acumulado en el gran­
dioso edificio de Blanco y 
Negro, es más notable toda-
vía el perfeccionamiento de 
sus servicios administrati­
vos, verdadero modelo de Io& 
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de su género, y acreditativos de las dotes financieras de 
Luca de Tena, que ya anteriormente brillaron en el co­
mercio y alta banca, pudiendo ser éste el principal mo­
tivo del próspero desarrollo de una empresa, considera­
da bajo el aspecto de industrial y mercantil. : 

En resumen: D. Torcuato Luca de Tena, es uno de 
los primeros obreros intelectuales de nuestra patria, hon­
rándola dentro y fuera de ella con el esfuerzo y fecun­
didad de su trabajo, al que ayuda una inquebrantable vo­
luntad jamás vencida por el contratiempo ó el desmayo. 

EL acontecimiento que marca el verdadero comienzo de 
la temporada veraniega en Biarritz, es la apertura 

del Casino de la Place Bellevue, conocido comunmente 
con el nombre del Casino Boulaiii, para no confundirle 

»?;r^, 

Biarritz.—Vista del Casino BouiaEt. 

con el de la Playa, aun cuando ambos pertenecen hoy al 
mismo propietario. 

El nombre de M, Boulant, malgré la opinión de sus 
adversarios, va invariablemente unido á la leyenda de la 
prosperidad de Biarritz. Hubo un instante en que la es­
trella de M. Boulant pareció eclipsarse; pero fué de muy 
corta duración el eclipse. Boulant, como todos los lucha­
dores aferrados al lema que declara á !a fortuna como 
patrimonio de los audaces, cuando vio llegar el instante 
del verdadero peligro, «lióse la manta á la cabeza», como 
suele decirse, y haciendo reformas importantísimas en el 
Casino-Bellevue para hacer frente á la oleada del éxito 
que acompañó la apertura del Casino Municipal, puso la 
proa al viento, navegó con mano firme y sostuvo la barra 
con tal bravura, que al poco tiempo obligaba á capitular 
al formidable enemigo, haciéndose dueño del Casino de 
la Playa con todas sus dependencias. 

Pero, á decir verdad, el objeto de los amores del sim­
pático M. Boulant es siempre el Casino de la Place Be­
llevue que le recuerda los tiempos de lucha y de sus pri­
meras victorias. La colonia española tiene también sin­
gular preferencia por este Casino. Cuando se inauguró 
el Casino Municipal hace seis años, la novedad atrajo 
toda la concurrencia; pero fduró muy fpoco e! é.xodo, y 
lf¡s españoles volvieron otra vez al antiguo Casino, de­
mostrando que o;/ ¡••'Vit^nt tuujfnirs a í",»; ¡¡rt'inii'fí^s 
í i / i !0( í rs . 

Además, y como ya he dicho otras veces, el Casino dt-
la Place Bellevue ha tenido intervención en algunos de 

los hechos más salientes de la historia de España en el 
pasado siglo. Es muy probable que en uno de sus salo­
nes diese la última mano el duque de la Torre á su céle­
bre Manifiesto de Biarritz, que fué el precursor de la ba­
talla de Alcolea; y no cabe duda alguna de que allá por 
el mes de Octubre de 1896 no celebrase Cánovas del 
Castillo alguna conferencia en la terraza de dicho Casino, 
y los nombres de Olney y de Cleveland, pronunciados 
con desconfianza que había de trocarse en remordimien­
to, marcasen la terrible solución de continuidad, á cuyo 
extremo se encontraba el maquiavélico puritanismo de 
Mac-Kinley, tan funesto para España y tan reñido, como 
se ha visto después, con los principios de la equidad y 
de la justicia. 

En la tarde del día 14 de Agosto se ha inaugurado 
nuevamente la temporada en este Casino. Por la ampHa 
y hermosa escalera y por el huU artísticamente decora­
do, invadieron el Casino todas las mujeres más encanta­
doras y elegantes de Biarritz y la espléndida terraza ofre­
ció el aspecto único y que no tiene rival en el mundo. 

En las salas de bticcnrat no ha habido alteración no­
table, por más que la nueva ley por la que ahora se rige 
el juego en Francia, ha puesto algunas c/j/mífl.s que sólo 
sirven para crear dificultades á los grandes estableci­
mientos que pagan una cuota considerable, mientras que 
sigue habiendo manga ancha para los llamados cercles 
ieriiiús destinados á convertirse fácilmente en sucursales 
de la Grecia rripoumu-. 

Ha caído sobre Biarritz una verdadera plaga de c/;/o-
//íV/ueurs procedentes de Carsiland y tierras parecidas. 
Se les ve á todas horas hifxiti-iijonr por e', Royalty, por 
los Casinr)s, por la playa y por todas partes donde se 
reúne la gente. Las asiduas concurrentes ai Pinar de las 
de Gómez que han podido pasar la frontera, se los dis­
putan rabiosamente con el objeto de que no les olviden 
en sus crónicas, y hasta los obsequian con tarjetas pos­
tales llenas de frases f\!»i¡adas ó copiadas lisa y llana-

BlarrilE.-Escttiwa de «mraía en si casino. 
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mente de los periódicos ilustrados, que no son cierta­
mente para el uso de las familias. 

Otra de las plagas biarrotas está constituida por el gre­
mio de floristas Estas individuas, además de ser modelos 
de fealdad absoluta, se dedican á la industria que fué la 
especialidad de Galeoto y marean á todo bicho viviente 
en cuanto éste se acerca á hablar á las señoras de verdad 
ó al que establece correspondencia óptico-telegráfica con 
las otras. Y no hay medio de deshacerse de esta plaga: 
está compuesta de cJadadanas que pagan su patente y, 
como los revendedores de teatros, tienen perfecto dere­
cho á marear al público y á fastidiarle. 

El tiempo ha sido espléndido: visitaron la playa de 
Biarritz dos barcos de guerra franceses, el León-Gam-
bettay e\ Dupetit-Thonars que, procedentes de Ma­
rruecos, han ido al arsenal de Brest para municionarse 
debidamente por si es preciso reforzar las fuerzas maríti­
mas que hoy tiene Francia en la costa de África. 

En verdad que si hoy levantaran la cabeza ios que 
edificaron las primeras villas en Biarritz, se quedarían 
asombrados al ver el incremento que esta población ha 
tenido desde entonces. Las estadísticas, que son las en­
cargadas de este género de elocuencia, dicen que en 
1846 tenía Biarritz 1960 habitantes, y que éstos han al­
canzado en 1906 la cifra de 16.017; en cuanto á la pobla­
ción flotante, ó sea el número de forasteros, ha llegado á 
ser en 1906 de 35.175, correspondiendo una séptima par­
te á la colonia española. . -, . '• 

Terminaré mi crónica diciendo que no es exageración 
poética al asegurar que 

Las huríes celestiales 
aquí vinieron en zambra 
para plantar los rosales 

" , que adornan los ideales 
ajimeces de la Aihambra. 

JYÍiss-üeriosa. 
Biarritz, Agosto de 1907, 

LA SIERVA ; 
N aquel menguado tablar cercado de bardales, pitas, 
zarzales y cambroneras, tenía la vieja Tona su vi­

vienda, una vivienda miserable, como la vida de su 
dueña. 

BiiiiTlíz Hyl! (i(il casino iJoulunl. 

Biarrifz.-Saloncillo de recreo. 

Las paredes desconchadas, astillada y con rendijas la 
puerta, el ventanuco cruzado con barrotes de madera 
carcomida; y la lluvia, el sol, el viento ó el frío, pene­
trando por todas partes con la propia libertad con que 
las hierbas trepadoras crecen entre las ruinas abandona­
das y ahincan las raíces en los alares de las casas desier­
tas. Un cobertizo á teja vana protegía la puerta; un grueso 
sillar tumbado servía de poyo; una parra desmirriada se 
retorcía en torno de los pilares del cobertizo; á la dere­
cha, un estercolero y dos ó tres gallinas picoteando en 
la basura; á la izquierda, una pocilga vacía y en derre­
dor, cubriendo e! suelo, montones de rotos cacharros, 
barreños sin fondo; pucheros desportillados, desfonda­
das espuertas, vidrios hechos añicos, envuelto todo en 
el ambiente infecto por el humo de la zahúrda y el hedor 
del estercolero. 

¡Pobre vieja Tona! ¡Doce lustros escamujando los oli­
vos y mullendo y esponjando el terrona!; doce lustros 
escardando los plantíos y calzando los sarmientos; doce 
lustros atareada en las duras faenas de su pobre hacien­
da, regando con su sudor la tierra, para luego, cuando 
vieja, sin fuerzas para cultivarla ni dinero con qué pagar 
á los braceros, morirse de hambre y miseria entre las or­
tigas de la huerta inculta! 

¡Qué gran tirano es el terruño! s 
La vieja Tona, sentada en el poyo bajo él cobertizo, 

miraba con sus ojos vitreos, anublados ya por una som­
bra precursora de la muerte, la tierra que consumiera la 
labor constante de su vida, la tierra ingrata que nada 
engendraba ni producía ahora que ella no podía traba­
jarla. Ante los ojos mortecinos de Tona pasaron en con­
fuso cortejo vagas visiones, trémulas sombras desvane­
cidas en el fondo negro del pasado; y vio una raza de 
siervas que como ella habían vivido siempre entre la 
tierra como los gusanos, arrancando á las entrañas del 
haza, por los surcos abiertos con la azada, los frutos de 
la generación subterránea. Vio una raza sumida en las 
tinieblas, privada de los goces de la vida, raza de muje­
res desventuradas nacidas para bestias de labor, y como 
complemento de tanta degradación su propia vida sin 
goces, sin amores, solitaria, estéril, no pcifumada jior c! 
delicado aroma del carino. Iflia había vivido como su 
madre, como su abuela, siempre en e.! surco; pero más 
abandonada que aquéllas, sin que ios chicoleos de ios 
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mozos traspasasen el seto vivo de la heredad para lla­
mar á las puertas de su corazón, allá en sus mocedades; 
sin que otros afectos que los que profesaba á sus horta­
lizas y á sus gallinas hiciesen llevaderas sus vejeces. 
Por esto dedicó todos sus afanes y cuidados al terruño; 
y ahora, en los postreros instantes de su vida, sentíala 
acibarada por la ingratitud de las cosas inertes y por la 
de esas cosas animadas á las cuales llamamos hombres. 

Desde la espadaña de la vecina ermita, esparció la 
esquila sobre los campos adormecidos el toque de ora­
ción. La vieja Tona como despertando de un sueño, se 
alzó lentamente, empuñó un escardillo y con supremo es­
fuerzo echó á andar renqueando, como venado herido; 
encorvó su cuerpo junto á la tierra y comenzó á ahon­
dar. El último fulgor del sol enrojecía las desgreñadas 
canas de la pobre Tona; ella, venciendo la inercia de sus 
miembros agarrotados, ahondaba, ahondaba inconscien­
temente. Luego sintió avanzar algo en su garganta, algo 
como ahoguío de angustia, y dando el postrer azadonazo, 
cayó pesadamente sobre la tierra recién mullida, en la 
cual quedó medio enterrada. 

El horror de las sombras nocturnas halló yerto aquel 
despojo de la tierra y tendió los crespones sobre la sierva 
de la gleba, sobre la victima del terruño. 

XafuenteVanrell.. 

L I B R O S 
LA GIMNASIA PARA TODOS, por L G. Kumlien. 

RECOMENDAMOS á nuestros lectores tan interesante obra, 
publicada recientemente por la librería Gutenberg, de 

José Ruiz, de esta corte, plaza de Santa Ana, núm. 13, pues 
en un pequeño y elegantísimo volumen, esmeradamente im­
preso é ilustrado con multitud de fotograbados, ha sabido 
reunir su autor todas las reglas necesarias para convertir en 
cuerpos sanos, por medio de la gimnasia higiénica y sin apa­
ratos ni gastos, los deformes, raquíticos y anémicos. 

Útilísimo para las familias y para todos en general, sus 
preceptos convienen al niño, al adolescente y al hombre en 
la plenitud de sus facultades. Su adquisición es de necesi­
dad en colegios, escuelas y demás centros de enseñanza, y 
no vacilamos en recomendarlo, pues la gimnasia preconiza­
da por el autor dará seres útiles á la sociedad y á si mismos. 

Conocimientos útiles-
Contra los mosquitos. 

Basta verter en un platillo un poco de agua fenicada al 2 
por 100, y mojando'Jos dedos en este líquido rociar los dos 
extremos de la almohada, la parte.superior de las cubiertas, 
los bordes de las cortinas y la pared próxima al lecho; puede 
aplicarse, si se quiere, á la cara, al cuello y á la punta de la 
nariz, estableciendo de esta manera una línea de defensa que 
los mosquitos no se atreven á franquear. 

Máximas militares. 

No se puede ser buen soldado si no se es hombre de co­
razón, hombre de deber. 

£. Bonhoux. 
* * * 

Ninguna cosa despierta tanto los corazones de los hom­
bres como el continuo ejercicio de las armas, porque con él 
se cobra experiencia en las propias y se pierde miedo á las 
ajenas. 

Villegas. 
* * 

El buen soldado ha de morir con las armas en la mano y 
el buen literato con la pluma entre los dedos. 

Jovellanos. 

Hijo de la guerra soy: 
¡ved, vos, si tendré nobleza, 
siendo la madre que más 
ilustres hijos engendra! 

Calderón. 

* * 
Aquellos si eran tiempos en los que, para entrar en bata­

lla, se necesitaba tener gran corazón. Los combates termi­
naban cuerpo á cuerpo, y el vigor, la destreza y lo levantado 
del animo, decidían del éxito. Las arm.is de fuego distaban 
tres siglos del lusil de aguja, y eran más bien un estorbo 
para el soldado, que no podía usare! mosquete ó el arcabuz 
SI no iba provisto de eslabón, pedernal y yesca para encen­
der la mecha. La artillería estaba en la edad del babador, 
pues los pedreros ó falconetes, si para algo servían era para 
meter ruido, como los petardos. Propiamente hablando, la 
pólvora se gastaba en salvas, pues, no conociéndose aún 
escala de puntería, las balas iban por donde el diablo las 
guiaba. Hoy es una delicia ver en el campo de batalla, asi el 
mandria como el audaz, con la limpieza con que se resuelve 
una ecuación de tercer grado. Muere el prójimo matemática­
mente, en toda regla, sin error de suma ó pluma; y ello al 
hn, debe ser un consuelo que se lleva el alma al otro barrio 
Decididamente, hogaño, una bala de cañón es una bala cien­
tífica que nace educada y sabiendo á punto fijo dónde va á 
parar. Esto es progreso, y lo demás es chiribitas y agua de 
borrajas. 

R. í-alma. 

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del corazón 
¡desdichado de aquel que no es capaz de derramarlas! 

Jovellanos. 

Dos especies de lágrinias tienen los ojos de la mujer de 
verdadero dolor y de despecho. 

Pitágoras. 
* * 

El verdadero dolor es lan difícil de encontrar como la mi­
seria verdadcr.t. Un;i especie de pudor instintivo cubre las 
iieridas del uno y ios harapos de la otra. 

Madame Smlchine. 

Impremí, rte A. Mtfío, Stn HemclM^ldo. yt dupliMdo. -
Teléfono l.»77. 


